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LA FIESTA 
DE 

TODOS LOS SftRTOS 
La Jgl,<58ia lia tenido el tálenlo 

de representar en la división do 
su «ño la Ijiííloria r<nnpleta del ,ié-
ñero humano; terminando e^ta 
nueva parle, del año con la fiesta 
del cielo, y llegando al término de 
su curso anual, sembrando a su 
paso saludables lecciones, estímu­
los y sublimes ejemj^los. 

Guando llega el otoño y el viñe­
ro llena sus lagares, el labrador 
guarda en sus graneros las abun­
dantes gavillas y los hombres re­
cogen con alegría sus bienes de 
toda especie, írulo de sus sudores 
y su trabajo, la Iglesia grita a 
lodos sus Ilijos de la lierra: «Le­
vantad lo» ofosylo» corazones. > 
Y abriendo despuik las puertas de 
la Jerusalón celestial, dice con su 
dulce VÓ2 dé m&dre á lodos, ricos 
y pobres, sabios é ignorantes: «Es­
tos bienes que anionlon«is, esa co­
secha preciosa cuya fiesta cele-
lir*áiá do son fhas que la imagen de 
los bienes y alegrías que osespe 
ran más alia del sepulcro. Sem­
brad virtudes, y cogeréis méritos; 
ennobleced yu^slr^s miras, y e) 
cielo o a d w » au eti^nidad de glo­
ria y sus lorr«nt*8 d« d€|licias.» 

La epístola del día de Todos los 
Santos alíenla nuestra debilidad, 
diclópdOQjM M«# eLjielo «Sla po-
bl¿ao3»Crab"f ts ' í ^o -da8Í«#Í r i 
bus, lenguas y naciones. 

El evangelio de mañana nos con­
suela, enseñándonos que las mas 
humildes virtudes, desde la humil 
dad que se oculta, hasta la pacien­
cia que la calumnia expone a las 
más rudas prueba.s, son otros tan­
tos caminps que conducen a la 
bienaventuranza. 

El objeto de la Iglesia en los ofi­
cios de la mañana, es hacer que 
diomine en nuestro corazón un sen-
limienlo proíuüdo y activo de es 

peranza y alegría; pero las fiestas 
de la lierra son incompletas, las 
alegrías del destierro necesaria­
mente dolientes, y he aquí [or qué 
el oficio de la tarde nos induce a 
la mas indecible melancolía para 
completar la impresión; está lleno 
de suspiros, hay lági'imas en la 
voz del coro y en los cAnlicos sa­
grados. 

El día de Todos los Santos la 
Iglesia trata de conmover todas 
lais fibras de nuestro corazón, ins­
pirándonos el despego á la tierra, 
el deseo del Cielo, la tierna compa­
sión y la Ganuad univei'sal entre 
todos sus hijos. 

Si en la mañana de este memo* 
rabí© día la pompa de sus ceremo­
nias y la alegría de sos himnos 
ofrecen la expresión de un regocijo 
puro, por la tarde se mezclan con 
sus cánticos p-olongados suspiros 
y hay lagrimas en sil acinlÓ. 

Por la mañana ornameülos blan­
cos con ramaje de oro. 

Por la tarde, iodo n«gro, y en 
•1 santo lempio sólo vemos un 
mouumeolo fúnebre cubierto de 
lagrimas y oftarios. 

Despertad los que dormía, y retad 
por l^ difunto». 

Leemoa: 
<La ladepeíkütncia BtUga dice, de origon 

aatoriziido, que el tribunal de arbitriye de 
ia Haya te reunirá ^ n|^diadoa de Neriem-
bre pjiru exaiuinain» d^üestió^, ljo«r, p«r5* 
ttl Uibunal Be declararte inuoui^ietüute en la 
cuestión». 

EH uutural. 
iQiió aupouen lo» boers en ol muudoí 
Xada ó casi nada. 
Y de nada iquióu tie vá á ocupnrí 

£1 presidente de la república de Orauje, 
hevniana y aliada del Trauivaal, ha docla-
i«do nuevamente en ol pleilo que sostieuti 
en «1 África d«l Sur, á cañonazos, los ingle-
ew y boers. 

Y lia repetido lo de siempre: 
Qué durará 1A guorra mientras lo» in­

gleses tengan en secuestro la indepeflden 
cia de las dos rcpdblicas. j 

Ese presidente del Oitkuje pArecenra-
gonós. 

S» hii oni)>«ífiad ) en ni c|er el clavo il* 
cabeza y él lo mptsrá. 

Que Dios le ayude porque bien lo we-
rece. 

La «nfermedad del Papa parece que ^«Ul 
siendo arma política ó dipk^tnfttica esgri­
mida M ignora con qué tiues. 

Unos hablan de ella como si estuviera 
el Pontífice á las puertas de la muerte. 

Otros la niegan en redonco. 
^En quéquedaraosl 
¿Quienes son IOH que dicen la rerdadT 
¿Tal Vez ninguno? 

Dice un colega: 
«Según noticias de Liiboi , el Gobierno 

portugués ettii dando graudi impulso ó, las 
obnis de en p^aa miento de baterías para la 
defensa de los putirto» de Lisboa y de Opor-
to, asi bomo á fos trubajoa de fortificación 
de las costm de aquel reino con el fin de 
que cuanto antes terminen una» y »tra»> . 

Tornea nota los qae decloian qne la 
pac está segnra para rato. 

Aquí todos somos pacíficos. 
Pero nos blindaiuoa liasta el cielo de la 

boo» por no esiar ociosos. 

Die* na «olega qns »1 dnbate político 
planteado en el Cougreao es muy super­
ficial. 

Pues si tiendo superficial se lia dicho lo 
que ha l«ic. o tedo el mundo ¿qué hubiera 
pasade si s^ ahonda eu élf 

Hubiera sido mucho más grande la re­
tractación. 

Y eso ni dá prestigio, ni no nos acredita 
d« serios donde conviene tenerlo bien pro-

- ^ ^ O " ^ - • ^.>.^^^„ 
Fuera de las fronteras 

Dice El (hrveo: 
«Para nosotros ios poiiodista», sobro to­

do, os una buena eusoñanza la sesión de 
ayer, porqu» nos avisa de que debcuio» 
proeedar con cautela en niestro- juicios. 
sin dejarnos arrastrar por acusaciones oa-
prichosas». 

Ew está muy bien dicho. 
Poro ya .ora ol compañero como nadie 

escarmiout i eu cabeza agena. 

atli.' 

Leemos: 
«La lui.ioría 

hacor ruda oposición á quo el Estado se 
encargue de pagar los sueldos de los maes­
tros, no sólo por considerar esta medida 
como centralizadora, sino porque entiende 
que sería muy difícil que todos los ayun­
tamientos reintegrasen al Estado «•! impor­
te do las asignaciones correspondientes á 
los profesores de primera enseñanza.» 

Es decir, que ante el temor deque el 
Estado que lo puede todo deje do cobrar 
algunas cantidades, prefiere que los mael-
tros quo no pueden nada so mueran do 
hambre. 

O de otra manera: 
Que el Estado no aventure au céntimo y 

á los maestros que los parta un rayo. 

]\1 día de difuntos 
Dejad que las campanas 

repitan su canción: ¡Niños, ancianos, 
huórmnos sin hogar, madres dolientes, 
que del dolor en las tjsrribles sañas 
con lágriiuas sin fin lloráis al hijo 
que turo por altar vuestras entra ña» I 
¡Empezad la oración!... ¡Ese sonoro 
rumor triste del bronce; esa armonía 
forma sentida del humano lloro; 
ese gemido que el espacio llena 
y A Dios el eco de los mundos lanza, 
no es acento dé dudU Ó de rencores, 
que si llora en «a voz nuestros dolores 
acompaña también nuestra esperansal. 

Beroardo Lipez Sarda. 

conservadora se propone 

DE CUBA 
Habana, 10 de Octubre. 

Los yanki» no se andan por las rama», y 
están desespañolizándolu todo á tambor ba­
tiente. 

^recogida» por los americanos en cuanto 
llega .V conducida al campaiuonto do «Tris­
co ni i a». 

Allí los inspecciona á todos la Sanidad 
yanki, los revacuna los íilia según el orden 
del rol do & bordo y á cada uno lo cuelga al 
cuello una cadena con una chapa numera­
da. Para salir del campamento hace falta 
que una casa do comercio se comprometa 
en documento firmado, á dar trabajo al in­
migrante y atenderle en caso do enferme­
dad. 

Solo así puede recobrar su libertad.» 
Si el inmigrante padece de alguna le­

sión, Ip repatrían. Si nadie 1« i-eclawa, qa<-
dnse en el campamento, donde se la dan ,.., 
dos ranchos diarios, njn baño forsooo «rr. 
vía de precaución higiénica... y la oadMtt 
y la chapa. 

Foro lo chocante <.( ;, > , ,, i A los ame­
ricanos les da risj., y mi me liaco llorar, ¡^ \ 
que, viniendo la m.ayor parto de esosjóÍNí" < 
nes con nombre supuesto, y pregunts^TO 
lo» que van á reclamarlos por loi( apelíidou 
verdaderos, como por otra parte, oasí nin'-
guno de lo» deíemlíarcÜaoB roo'ií8r«a''*iit*-"*"' 
nombre que dio ni embarcar, resulta un 
galimatías inexplicable, que desespera ¡t 
reclamantes y reclamados, y hace que los 
americanos pregunten, entre sorprendidoii 
y burlones, »¡ estamos en día de Inocente». 
Hasta qnis, á fuerza de enterarse, caen an 
la cuenta de que casi todo» nuestro» cóím-
patriotas han venido acá hnyendb del 
reemplazo, y apelando á toda «uerto de 
añagazas.' 

Gon sacrificios, paciencia y rwignaotón, 
y tiempo perdido procnrando no i é t l^ra* 
del idioma eirpáfiol y $uplieaMd&'éñ ingle», 
& lo» ttM 6 caatro día» va di»miñny<!«íléi ó! 
número de émígtante», que >é dééí»atramán 
por «ó» líitintífó», y qoédáh ítólO en él tám-
pátnéntó aqnelTóri iníWteea que, éngáttádos 
por mentidas ilusiones ó delltl|i^tM6B en 
su patrín, iiéin'én á Cuba éln íl&ncont^ndáke 
á Dios ni ai xlfablo y »e' •ncnOhSíBn', iW &-
meiflo íii béberlo, cou la cad'4¿a ¿fáliletfo 
al cuello, y la cljapa colgando. 

bato eJocneíitel tle leído la sigaieot« 
carta, que .vale tomos de enseñanza prác­
tica: " '','" ' ' "•• • '•' " '•"••" 

cMuy aelióre» mío»: élpéro de nítedes 
«que, por mí, saquen d«í 2Viíí*J)j^« dos jÓ-
«veues que reunán laí si¿tilantbi ciblidl* 
«cione: 

«Que tengan de dtec y «»i« & YeintiioB 
«años, de OanáriaS, y, á ser posible, qne no 
«tengan pariente» en Caba, y sean de lo» 

«nd \ií»tí 
«valen. 

«Una, vez en au poder, es[»ero lo» femi* 
«tan ii San Antonio á casa do Poncho (^u¡-
«rós, á nii Donilire. 

«Tienen que sor isleños y dócile».» 
4V0 usted como no es la única la Irata 

de blancoD de I^eopoldo Cnnof 

SOBRE LAS HUELGA? 
PROYECTO LEY 

A continuación publicamos el leído en el 
Congrose por ol ministro fle la Goberna­
ción: 

^ 
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y por debajo de 61 descendían los negros rizos de la 
cabellera sobre los blancos hombros. Con lo» ojos bri­
llantes y el seno aaaTcmentvj ondnlante, qaedóae fija 
ante el espejo. 

--¿Y «i me amate?-repUló8o,^y al en este momea« 
to, pAlido da amor, estaviate * mis pies... ftqqi... en 
elte momento.,. 

Encendiéronse sna mejilla» de rubor, á la rlsta de 
sa deernttdez.., y apaK<̂  la Inz. 

De8d« 'aquel día, ocurrieron «n Lula singulaies 
oáttlifosf. A veces s«senti« dominada J>or una angaa-
tia Inqnieta, que la dejaba pensativa, ó que la obliea-
báá éoiltur su cabeza en el regasode su amiga, y & 
besarla Bin qne existieso cansa ni motivo. 

BchvvarK la v«iá diariamente. 
Asi ttanscurrió SI tiempo, patarun ios meses, y la 

trinaste habla convertido en una hermosa Joven, rcs' 
ptaDd*oi«nt« de vida jr promesa». 

llIdHid ineonsoieota de aquellas dos almas, so lia-
fllA «sda «avmi* vi«>,i hasta qna nn día, es casa da 
ln é«Aor«iWltitti*rff Y d« li «le SDhwarx, M entablarQ», 
eilbs di>s dMIoffos: 1 

¿Y ai ísítivieíOT eííiiyoiiraía'MkliBl:»? 
—Me sentirla feliz, qaerid.i Lnla, y ínIrÉ, • 

f^n de l^o¿, bonsegttlrlá <íue él rtiw ártiase; 
i • . IÍH: : •: • ' ' • • • • • ' • • • • • • • ' • ' •• 

obii la 

—¿Pero y si no fuera asi? 
Malinka, con embaraso, sacudió la cabeza y 

dijo: 
—No lo sé... pero me parece que hasta en el amor 

existen diferenoiaa. Yo amaría de tal modo que... 
¡Dios niiol no poedo expresar lo qae quiero decir... 

SuoedM on Iweve.'silencio, 
"¡Malinka!—«xclamr» Lula non voz temMoross. 
— Lttla rala. 
- Malinka, yo amo, 
—Ya lo aéf Lula. 

-Viejo raio,—dijo AuKUStinow cz .'í SclwHrz. 
— ¿(¿ué hay do nuevo? 
—Lléveme el diablo... si es nada nuevo. Te he vis-

to, viejo mío, cuando besabas el velo de la oond^sita 
LuU... ¡Caramba y cómo te, fjnsta besar! Espera, en 
aquel^rincón está mi paraguas, tal vez quieras be> 
sarlo, ó acaso mejor mi gabán usado... está algo des. 
trozado, pero eaeá ti note Importará, Lleve... dame 
níipIpliiSI, qoeridoí mío, loqne signifi&a todo éste 
fnror de beaar. E»a vieja tonta de la BeBora Wltíberg, 
no lo aabe, pero yo sí. 

Seiiwarj! oculté la cara entre lae manos. Aucnstlno-
wk̂ z. le miraba, murmurando entre diente» palabras 


